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La moda 
al fin 

clásica, 

LA VESTIMENTA DE LAS 
FIGURILLAS MAYAS 
DE LAGARTERO 

El vestido en todas las socie· 
dades indica la procedencia de 
quien lo usa, su nivel econó­
mico, y a veces una dignidad 
ceremonial, ya sea sacra o pro­
fana. Los elaborados atuendos 
que están cuidadosamente re­
pre.:;entados en el art e maya 
clásico, son elementos icono­
gráficos que señalaban el con­
texto social y ceremonial de 
los acontecimientos de los 
cuales da cuenta ese arte. Para 
los mayas, los productos tex­
tiles eran también importantes 
en el comercio, y constituían 
ofrendas dignas de los dioses. 
La manufactura de telas es una 
de las pocas manifestaciones 
del arte maya que sobrev i­
vieron al colapso de la época 
clásica y a la conquista espa­
ñola. La industria textil era y 
es una parte integral de la es­
tructura social en la cultura 
maya. 

Traducción: Alejandro Duque 

algunos m(ls han investigado 
sobre las técnicas textiles ma­
yas precolombinas (Mastache 
de Escobar , 1971 ; Johnson, 
1971; véase los cuadros 1 y 
2). Las figurillas de cerámica 
de Lagartero, Chiapas, que 
rescató Susana Ekholm en 
1976 (1979a, 1981) de un 
enorme depósito ceremonial, 
durante las investigaciones que 
realizó para la Fundación Ar­
queológica del Nuevo Mundo, 
muestran una gran cantidad 
de detalles · que constituyen 
una base para analizar los tipos 
de indumentaria y su manu­
factura. Todas las figurillas 
fueron hechas en Lagartero , 
en la misma fecha, con mo~ 
des. La superficie está traba ­
jada detalladamente y en su 
totalidad, lo que permite apre­
ciar los atuendos desde diver­
sos ángulos. 

El traje 

En este estudio considero 
solamente las prendas que 
servían para cubrir el tono. 
Ekholm ( 1980) ha descrito 
lo que podría ser los pen­
dientes de Lagartero; otros 
aspectqs del vestido, tales 
como ornamentos para la ca­
beza y joyería , no se tratarán 
aquí (Ekholm y Morris pre­
paran un trabajo al respecto). 
Salvo una capa de piel de ve­
nado , todas las prendas de 
Lagartero se hacían aparente ­
mente con tela. Yo me ocu­
paré del aspecto textil de la 
vestimenta . 
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sin tomar como referencia 
ejemplos concretos. Anawalt 
(1981: 9-11) ha establecido 
cinco tipos de prenda de ves­
tir : envolvente, prendas con 
una abertura para la cabeza y 
que cuelgan de los hombros, 
cosidas abiertas, cosidas cerra­
das, y ajustadas. Para esta cla­
sificación se toma en cuenta 
la manera de con feccionar las 
prendas; el inconveniente es 
que las representaciones de la 
ropa en el arte precolombino , 
generalmente, no son suficien­
temente detalladas para estu­
diar en ellas su confección. Sin 
embargo, estas categorías son 
en general de utilidad, y en 
ellas he basado este estu dio. 

Prendas envolventes 
(figura J) 

Consisten de una sola pieza 
de tela que, como el nombre 
lo indica, se coloca sobre el 
cuerpo, envolviéndolo. Este 
tipo de prendas incluye faji­
llas, bandas para la cabeza, 
capa~, rebozos , faldas y faldas 
envolventes . Algunas, como 
las fajillas, están hechas de un 
solo lienzo , mientras que las 
más anchas, como las faldas, 
suelen ser dos lienzos con una 
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das por los extremos para for­
mar una falda tubular. 

Una fajilla (figura 2) es una 
pieza de tela estrecha y delga­
da que se coloca alrededor de 
la cintura y se amarra por la 
espalda; uno de los extremos 
queda colgando atrás, y el 
otro se pasa entre las piernas 
y por debajo de la misma faji­
lla, sobre el abdomen, para que 
caiga finalmente delante de 
las piernas. Los mayas, a dife­
rencia de lo que acostumbra­
ban otros pueblos mesoameri­
canos, llevaban el extremo de 

• Investigador del Museo de Oe n­
cias de Minnesota y de! Museo 
Nacional de Artes e Industrias 
Populares de México. Actualmen • 
te, es asesor del diseño e instala­
ción de la exhibición "Mil años de 
tejido en Chiapas" en el Centro 
Comunitario de los Altos de Chia­
pas del JNAH 
** Esta investigación fue patro ci­
nada por la Fundatjón Arq ueoló­
gica del Nuevo Mundo . El docu• 
mento fue publicado , en inglés, por 
el Pre-Columbian Art Research 
Institute, San Francisco, 1985, con 
e! título de Fa// fashions: Lagar­
tero jigurine costume al the end 
of rhe Classic Períod y presentado 
en la Quinta Mesa Redonda de 
Palenque 

Los sutiles mensajes que 
están implícitos en la ropa no 
pueden interpretarse si no se 
comprende la forma del ata• 
vio. Sólo en fechas recientes 
se ha comenzado a estudiar 
el vestido en la cultura maya; 
no obstante, algunos investi­
gadores han trabajado ya el 
tema del vestido maya en los 
tiempos prehispánicos(Schell­
has, 1904; Spínden, 1975: 
147-150; Butler, 1931; Pro9-
kouriakoff, 1950; Mahler, 
1965; Benson, 1976 ; Clark­
son, 1979; Miller, 198 1:°Ana­
walt, 1981) , otros el del ves­
tido maya moderno (Cordry 
y C0rdry , 1968; Delgado 
Pang, 1963, 1976; Lechuga , 

1982; Morris, 1979 , 1980) , y 
Los diversos tipos de atuen- costura que los une. Además, 

do son difíciles de distinguir estas faldas pueden estar cosi- 1 Prendas envolventes. 
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atr:is corto, y el de adelante 
más largo. Sólo un tipo de 
figurilla de Lagartero muestra 
algo que parece ser un largo 
extremo trasero de una fajilla; 

, en este caso se trata también 
de una cola de animal (pro­
bablemente porque se repre­
sen ta la tran sforrn ación de un 
hombre en perro, según el tra­
bajo que prepara Ekholm). La 
explicación del hecho de que 
los mayas prefirieran llevar 
cortos los extremos traseros 
de las fajillas puede encon­
trarse en el Popo! Vuh: Hun 

Baatz y Hun Ch'oven son 
convertidos en monos con 
cola cuando aflojan sus faji­
llas y dejan que los extremos 
les cuelguen largos por detrás 
(Edmonson 1971: 88-89). 

Parece ser que los extremos 
de las fajillas eran mucho más 
anchos que la parte que se 
ajustaba a la cintura. Si la par­
te central se acomodaba a lo 
largo y los extremos se deja­
ban caer totalmente extendi­
dos, como se hacía con los 
cinturones de hombre entre 
los tz.otziles, la apariencia de 

la fajilla sería la misma que la 
de las fajillas de las figurillas. 

Las faldas eran piezas de 
tela ancha que envolvían la 
parte inferior del cuerpo (fi­
gura 3), o un tubo de tela, 
uno de cuyos lados se recogía 
y se amarraba a la cintura. No 
fue sino hasta el periodo co­
lon.ial cuando se usaron cintu­
rones para sujetar las faldas. 
Es difícil distinguir una falda 
envolvente de una falda de 
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tubo, a menos que esté bien 
representada la orilla sobre-
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puesta de la primera. Hay tres 
tipos de figurillas de pie en las 
que se aprecia esta parte so­
brepuesta. 

Los bordes doblados de las 
faldas aparecen frecuen temen­
te decorados con flecos o con 
diseños geométricos, al igual 
que las orillas verticales de las 
faldas envolventes, cuando se 
pueden ver (figura 3). Las 
faldas de las figurillas de La­
gartero están pintadas de azul; 
en algunos casos la pintura 
azul, que aparece en la parte 
más baja del torso, es el único 
indicio de una falda. Aunque 
es posible que las mujeres ma­
yas usaran sólo taparrabos en 
el periodo Formativo, todas 
las descripciones y represen­
taciones de mujeres mayas en 
el periodo Clásico incluyen la 
falda como prenda básica, de 
modo que aun si no se aprecia 
claramente la falda en las figu­
rillas, puede asegurarse que la 
llevan. 

Los rebozos y las capas 
eran rectángulos de tela que 
se colocaban envolviendo los 
hombros (figura 4a). Las mu-

2 Fajillas vistas por el frente 

y por la parre posterior. en figu ­
rillas masculinas de pie. A la fi­
gurilla de la derecha le sale una 
cola 

3 A la izquierda, el borde 
doblado con fleco de una falda 
que porta u11a mujer de pie, y la 

orilla vertical decorada de una 
falda envolvente, a la derecha 

4 FigUrillas de mujeres sen• 
tadas que portan rebozos 



jeres amarraban sus rebozos o 
sus capas al frente (figura 4b), 
los llevaban ajustados a· los 
hombros (figura 4c), o los fi­
jaban a sus collares, de modo 
que quedaban abiertos al fren­
te pero no secaían(figura4d). 

Prendas cosidas cerradas 

Son las que se cosían parcial­
mente a los lados, para for­
mar un saco con aberturas 
para la cabeza y los brazos. 
Los huipiles, prendas feme­
ninas, y las túnicas y camisas 
sin mangas para hombres, 
constituyen esta categoría (fi­
gura 5). Se hacían con uno, 
dos o tres lienzos que se cosían 
para fonnar un rectángulo. 

La mayoría de las figurillas 
femeninas de Lagartero portan 
huipiles; en cambio, ninguna 
de las figurillas masculinas 
porta túnica, que es el huipil 
para hombres. Los huipiles 
que se usan debajo de un re­
bozo a menudo muestran las 
orillas características de los 
que se hacían con dos lienzos, 
y su escote en V (figura 6). 
Los huipiles que se usan sin 
rebozo caen hasta la altura de 
las muñecas; esta anchura nor­
malmente corresponde a los 
de tres lienzos. Los telares 
amarrados a la espalda pue-
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den producir lienzos de más 
de un metro de ancho, pero 
es más cómodo para las teje­
doras hacerlos de 40 centíme­
tros. A los huipiles de uno y 
de tres lienzos hay que cortar­
les el escote, ya sea circular o 
cuadrado. Los huipiles anchos 
de las figurillas tienen escotes 
circulares, lo cual es otra indi­
cación de que son de tres lien­
zos. Sin embargo, terminan 
atrás en una pequeña abertura 
en V, que pueden haber servi­
do para quitarse el huipil más 
fácilmente al pasarlo sobre la 
cabeza, o bien puede haber 
sido el final de la unión de 
dos lienzos a los que se les hu­
.biera cortado un escote redon­
do, lo cual sería atípico, pero 
no imposible técnicamente 
(figura 7). 

El número de lienzos es di­
fícil de determinar, y no es 
esencial para el diseño del hui­
pil. En las tierras altas de Chia­
pas y Guatemala, sin embargo, 
los huipiles ceremoniales están 
hechos generalmente de tres 
lienzos, lo cual implica que la 
confección tiene cierta impor­
tancia simbólica. El significa­
do puede derivarse simplemen­
te del mayor tamaño y el efec­
to de la opulencia que pueden 
obtenerse usando más lienzos 
en la confección de la prenda. 
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Prendas con una abertura 
para la cabeza y que cuelgan 
de los hombros 

Cubren la parte del frente y 
la posterior, mientras que los 
lados quedan abiertos. Los 
"ponchos" mexicanos son de 
este tipo. Un huipil que no 
está cosido a los lados es igual 
al poncho en su confección, y 
también pertenece a este tipo 
(figura 5). Hay otra prenda, el 
quexquémitl, que se usa de la 
misma manera que el huipil 
abierto y a veces se le parece, 
pero cuya confección es muy 
diferente (figura 8). El quex­
quémitl en el centro de Me­
xico era una prenda ritual de 
las clases altas, mientras que 
el huipil lo usaba la gente 
del pueblo (Anawalt 1981 ); es 
importante distinguirlos para 
entender su valor simbólico. 

La diferencia salta a la vis-

ta: el huipil es cuadrado al 
frente y atrás, y el quexqué­
mitl, triangular, tennina en 
punta adelante y atrás. Dos 
tipos de figuras femeninas de 
Lagartero usan prendas trian­
gulares ( figura 9), pero en nin­
gún caso se conserva la parte 
posterior de la figurilla. Los 
mayas, sobre todo los hom­
bres, también usaban capas de 
frente triangular; eran piezas 
de tela cuadradas, que se do­
blaban y amarraban en la nuca 

5 Diversas confecciones de 
huipiles 

6 Frente y esp11/da de una mu­
jer que viste un huipil. con costa· 
dos cerrados y de dos lienzos. 

7 Frente y parte posterior de 
la Jiguri/1a de una mujer sentada 
que porta un huipil grande, de dos 
o tres lienzos, cerrado a los cos­
tados 
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QUEXQUEMITLS 

o 

como. un babero. Sin la.parte 
trasera de la figurilla, es im­
posible distinguir una capa de 
frente triangular de un quex­
quémitt Yo nunca he visto 
ejemplos claros de "quexqué­
mitls" mayas, por lo cual _opi­
no con ciertas reservas que se 
trata de ejemplos de un tipo 
de vestimenta que se usó poco 
entre los mayas del periodo 
Clásico, aunque luego fue co­
mún entre los mixtecas, en la 
costa del Golfo y en el Alti­
plano (Anawalt, 1981). 

Dos rectángulos unidos 

Tejido curvo 

Dos cuadros unidos 

Lo que resulta más confuso 
es la prenda redonda y de cos­
tados abiertos que muestran 
muchas de las figurillas de La­
gartero (f'¡gura 10). Anawalt 
( 19& l: 127) designó otra ca­
tegoría, llamada de los "quex­
quémitls redondos", para esta 
prenda, que también aparece 
en los códices mixtecas del 
grupo Borgia y en los mayas. 
Es posible redondear la punta 
del quexquémitl por medio 
de una técnica de tejido que 
consiste en convertir las hebras 

transversales del tejido en he­
bras longitudinales, tal como 
lo describen Christensen 
(1947)y Lechuga(! 982: 131). 
Las esquinas del huipil tam­
bién pueden redondearse en el 
telar, como lo señala Lechuga 
(1982:57). Además, un huipil 
de lados abiertos puede pa­
recer redondo si estos lados se 
pasan por arriba de los hom­
bros, como lo demuestran 
Cordry y Cordry (1968:305). 
Y las esquinas pueden redon­
dearse también doblándolas y 
pegándoles un fleco, como se 
hacía en Perú (dato propor­
cionado por Ruth Lechuga). 
Esta última técnica es proba­
blemente la que se usaba en 
Lagartero, pues todas las pren­
das de costados abiertos pare­
cen tener flecos. A diferencia 
de los quexquémitls redon­
dos, cuyas puntas están re­
dondeadas, los huipiles de La­
gartero tienen una base cua­
drada con las puntas redon­
deadas. El fleco añadido se 
usó también probablemente 
para redondear las esquinas 
de cierto tipo de capa de hom­
bro para hombre (figura 11). 
Las demás capas para hombre 

tienen flecos sólo en la parte 
inferior, pero esta toga mues­
tra un fleco curvado en el 
frente y en la parte de atrás; 
la franja de fleco está cosida 
sobre tres lados de la toga, y 
describe líneas curvas en las 
esquinas inferiores, en lugar 
de seguir las orillas en ángulo. 

Las capas para hombre cur­
vadas tienen otra franja de 
tela que atraviesa la parte su­
perior y que muestra diseños 
con apariencia de glifos, Como 
sigue la orilla recta de la capa 
para hombre, es una tira de 
tela rectan guiar. 

Sin embargo, la banda de 
glifos que usaban las mujeres 
(véase la figura 7) parece ha-

8 Confección de diversos quex­
quémitls 

9 Prendas triangulares. 

10 Frente y espalda de una 
mujer que viste un huipil de cos­
tados abiertos . 

11 Frente y parte posterior de 
una fi[;Urilla masculina que vMe 
una capa redondeada 



ber sido más curvada. Las 
bandas curvadas podían ha­
cerse de tres maneras. Le-chu­
ga (1982; 57) incluye una 
fotografía de un tejido circu­
lar, realizado recientemente 
por una tejedora huave. Cor­
dry y Cordry (1968:218) 
muestran un quexquérnitl cor- · 
to y redondeado, con las pun­
tas recogidas sobre los hom­
bros, que se parecen a las 
franjas de glifos curvadas de 
Lagartero. Empero, este quex­
quénútl no es precisamente 
redondo, pues se prolonga por 
encima de los hombros y tiene 
curvas poco pronunciadas en 
el frente y en la parte poste­
rior. Como existe un caso, el 
de la capa para hombre, en 
el que la banda de glifos es 
simplemente un rectángulo 
de tela, es posible que las ban­
das de glifos de las prendas 
para mujeres sean dos rectán• 
gulos unidos en un il.ngulo 
sobre los hombros, para dar 
una apariencia de curvatura. 

En realidad no estoy seguro 
de la técnica que se usaba para 
confeccionar las bandas de 
glif os, como tampoco lo estoy 
de que algunas de las prendas 
triangulares no sean quexqué­
mitls. Pero debo aclarar que 
no se le puede llamar quex­
quémitl a cualquier prenda 
con puntas. Las figurillas de 
Lagartero muestran el uso, 
entre los mayas, de huipiles 
redondos con costados abier­
tos. Como los quexquémitls 
son distintos de los huipiles 
en técnicas de fabricación y 
simbolismo, yo indagaría so­
bre la existencia de otras 
prendas antes de afirmar que 
alguna figura del arte maya 
clásico porta un quexquémitl. 
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Prendas cosidas abiertas 
(figura 12) 

Anawalt define estas prendas 
señalando que tienen aparien­
cia de chaleco y están cosidas 
a los lados, pero abiertas al 
frente. Yo creo que esta defi­
nición es demasiado limitada, 
pues debería incluir prendas 
en las cuales algunas de las 
piezas de tela no están unid as 
con costuras, y que tienen 
tiras verticales o aberturas. 
Un ejemplo es la prenda de 
tres lienzos que portan Las 
figurillas de cierto tipo ( figu-

[[] 

ra l 3), la cual parece chaleco 
porque cuelga de los hom bros 
y tiene una abertura al frente, 
pero también está abierta a 
los lados. 

Hay, además, dos tipos de 
capas de tres lienzos que mues­
tran Las figurill as de Lagart.ero 
(figura 14). Uno de ellos tiene 
un lienzo central triangular, 
cuyo vértice inferior no está 
muy definido y cae sobre la 
parte inferior del tronco. En 
este caso tampoco se trata de 
un quexquémitl; la forma 
triangular se debe a que el 
lienzo se ajustaba sobre el bajo 
vientre , un detalle que los ma­
yas no solían representar de 
manera realista. Los lienzos 
laterales pueden haber estado 
cosidos al central, o haber 
quedado sueltos; es·to no lo 
muestran claramente las figu­
rillas. Los tres lienzos est~ban 
unid Í;¡s a una banda de tela 
angosta que se amarraba a la 
espalda, corno un mandil. Las 
pren das del otro tipo tienen 
tres lienzos del mismo largo. 
Ambos se usaban enredando 
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la banda alrededor de la parte 
superior del torso y los brazos, 
de manera que las figurillas 
parecen estar amarradas. 

Esta capa frontal amarrada 
se muestra en la página 36a 
del Códice de Madrid, como 
uno de los objetos relaciona­
dos con la ceremonia del Año 
Nuevo Muluc (figura 15). Co­
mo las figurillas eran parte de 
la ofrenda ritual de una cere­
monia conmemorativa de un 
final de ciclo, parece ser que 

12 Confecciones en forma de 
chaleco y de delantal 

13 Parte posterior y anterior 
de la figurilla de un hombre senta• 
do con un chaleco de co9tados 
abiertos , 

14 Dos t ipos de capas fronta· 
les que visten hombres rentados. 
Los frentes de las figurillas apare· 
cen a ÚJ izquierda, y las partes 
posten·o ,es a lJJ derecha. Nótese 
la banda amarrada a la espalda de 
la figurilla de la derecha 
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las que portan estas capas 
frontales representan parte de 
la ceremonia (Ekholm 1982, 
1983). Todas las demás fueron 
hechas al mismo tiempo, de 
manera que sus atavíos tam­
bién deben corresponder al 
final de ciclo. Una de las ca­
pas frontales estaba hecha con 
una piel de venado, la única 
prenda no textil de las figu­
rillas de Lagartero (figura 16); 
esta capa también aparece 
amarrada en la parte superior 
de la espalda. La piel de vena­
do debe haber tenido un sig­
nificado en el simbolismo de 
la ceremonia de final de ciclo 
(Pohl 198 l; Pohl y Pohl 1983). 

Prendas ajustadas a los 
miembros (figuras 2 y 17) 

Se confeccionaban de tal ma­
nera que siguieran aproxima­
damente las líneas del torso, 

como un saco holgado. Los 
atuendos mesoamericanos in­
cluyen sólo una prenda de este 
tipo, el traje de cuerpo ente­
ro, que se ajusta estrechamen­
te a los brazos y las piernas, 
pero queda flojo en el torso 
(Anawalt 1981: 10). Las figu­
rillas de Lagartero muestran 
trajes de cuerpo entero con 
tres texturas (moteada, vetea-

da y con cruces), pero todos 
tienen el mismo corte. Tam­
bién muestran fajillas coloca­
das por encima del traje, de­
bajo de un vientre pronun­
ciado. Como estas prendas 
quedan flojas sobre el torso, 
las figurillas que las portan se 
ven obesas. El moderno traje 
ceremonial de jaguar de Zina­
cantán, está confeccionado 
según el mismo patrón, y sigue 
completamente la forma del 
cuerpo. La apariencia rechon ­
cha que es el resultado del 
corte no debe, aunque puede, 
tener significación simbólica. 

La confección de las pren­
das de vestir precolombinas 
era sencilla. Se empleaban 
lienzos de tela enteros, no cor­
tados, que se unían y dobla­
ban. La única prenda que se 
cortaba y se confeccionaba 
dándole forma era el traje de 
cuerpo entero. Con una buena 
comprensión de las posibles 
formas de confección, se pue­
den considerar detalles, que 
de otra manera pasarían inad­
vertidos, para descubrir qué 
tipo de prenda se usaba. En 
algunos casos, como el del 

huipil/quex.quémitl redondea­
do, no se muestra con sufi­
ciente detalle la confección de 
la prenda, lo cual dificulta 
definirla. Esta · clasificación 
resulta, por lo tanto, limitada, 
y sirve para fines didácticos 
más que otra cosa. Dado el 
conocimiento tan incipiente 
que se tiene a la fecha sobre 
el vest ido en tiempos preco-

1s Traie para la ceremonia del 
Año Nuevo Muluc. en el Códice 
de Madrid, p. 36 (según Vil/acorta 
y ViTlacorta, 19 77} 

16 Frenre y parte po9terior de 
la figuriTla ma$Culina que porta un,¡ 
capa frontal de piel de venado. 
Una ancha fajilla atraviesa la parte 
infen·o, de la espalda 

17 Dos rigun//as masculinas 
que visten tra;es de cuerpo entero 
como el que se muestra en el di­
bujo. A la izquierda, figurilla sen• 
rada con una fajilla sobre el traje, 
vista desde abajo; a la derecha, fi· 
gurilla de pie 



lom binos, las categorías seña­
lad as anterionnente pueden 
considerarse válidas por el ·mo­
mento. 

Tejido 

Treinta y siete fragmentos de 
figurillas muestran impresio­
nes de telas ( figura 18). Que­
daron grabadas cuando la tela 
que se usaba para alisar la su­
perficie de la arcilla fue pre­
sionada accidentalmente, aun­
que en algunos casos fueron 
impresas deliberadamente para 
darle textura a esa superficie. 
34 de esas impresiones fueron 
hechas con un tejido abierto y 
sencillo, con un promedio de 
8 hebras longitudinales por 
1 O. 8 transversales por centí­
metro. Esa tela debe haber 
sido parecida a los mosquite­
ros modernos y a las telas para 
queso. En tres de los fragmen­
tos se nota el uso de hebras 
longitudinales y /o transversa­
les múltiples; a esta variante 
se le llama tejido de canasta. 

Las impresiones textiles de 
Lagartero muestran una técni­
ca y una cuenta de• hebras si­
milares a las de las impresiones 
encontradas en los demás si­
tios del área maya (el cuadro 
1 es un sumario de los datos 
sobre impresiones textiles). El 
tejido abierto y simple es el 
más común, y aparece en im­
presiones sobre tumbas y so­
bre comales, de modo que era 
usado probablemente por gen­
te de todas las clases. La fecha 
más temprana que se conoce 
de utilizaci6n de hebras trans­
versales y longitudinales múl­
tiples, corresponde a Lagarte­
ro; esta técnica se volvi6 co­
mún en el Postclásico. 

Los fragmentos textiles 
precolombinos son escasos, 
pero como grupo muestran 
una amplia variedad de técni­
cas (cuadro 2). El tejidoabier• 
to y simple es la tela más co­
mún, apropiada para climas 
cálidos. Es muy ligero y frá­
gil, sin embargo, y requiere 
de un ribete o borde tejido 
para evitar que se deshilache 
y rasgue. Las prendas de las 
figurillas están bordeadas con 
tiras de superficie lisa, míen-

tras que al centro son general· 
mente moteadas o decoradas 
con cruces. Esto parece indi­
car que se usaban dos tipos de 
tela para confeccionarlas: el 
lienzo era probablemente de 
tejido abierto sencillo, mien­
tras que las orillas se hacían 
con un tejido sencillo apreta• 
do o de canasta. 

La única técnica decorativa 
por la cual contamos con evi­
dencias directas de los perio­
dos Formativo, Clásico y Post­
cU1sico es la de la pintura. La 
mayoría de los diseños de La­
gartero parecen estar pintados, 
pues con pintura se podían 
plasmar motivos cuvllineos 
como los monstruos y las flo­
res de Lagartero. El bordado 
era otra posibilidad (se encon­
traron agujas de hueso en el 
dep6sito ritual). Pero es más 
probable que se haya recurri­
do a la pintura, pues los mis• 
mos diseños aparecen sobre la 
capa frontal de piel de venado 
y sobre la capa de algodón 
para hombre. 

Los diseños geométricos 
de los bordes doblados de las 
prendas probablemente tam­
bién fueron pintados (véase 
figura 3); se han encontrado 
motivos parecidos en cerámi­
ca policroma pintada. Otras 
técnicas son el bordado y el 
brocado. 

El fleco puede ser parte de 
la tela que forma el cuerpo de 

la prenda, pero en algunos ca­
sos, como la capa para hombre 
redondeada que se ha descri­
to, es una tela cosida a las ori­
llas de la prenda. Estos flecos 
eran piezas de tela cosidas a 
una tira, o bien una sola pieza 
hecha por medio de una téc­
nica conocida como tejido de 
tapicería kilim. Cuando sigue 
esta técnica, el tejedor no pasa 
las hebras a través de todo el 
ancho del telar, sino que usa 
hebras cortas para llenar áreas 
no conectadas, y así formar 
aletas de tela divididas por 
aberturas. A medida que la 
tela es tejida para darle for­
ma, en lugar de cortarla, esta 
orilla no tiene que doblarse 
y resulta más consistente. 

Los tejedores mayas pre­
fieren no cortar la tela, pues 
con ello se desperdician hebras 
de algodón. El hilado suele 
tomar más tiempo que el teji­
do, por lo cual los mayas em­
pleaban técnicas de tejido y 
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de confección que eliminaban 
la necesidad de cortai:. El traje 
ceremonial o militar de cuer­
po entero, con partes estrechas 
para los brazos y las piernas, 
es la excepción a esta regla; el 
torso holgado es probablemen­
te el resultado de utilizar todo 
el lienzo rectangular en lugar 
de cortarlo para ~ustarlo. Las 
telas se cortaban solamente 
para hacer los escotes circu­
iares de los huipiles y las túni­
cas, y para crear ciertos dise­
ños circulares y cuadrilobula­
dos. En este caso el corte de 
la tela es más simbólico que 
funcional, pues existían técni­
cas de tejido que podían evi­
tarlo. 

Diseños decorativos 

Los diseños circulares que apa­
recen en un huipil de dos lien­
zos ( figura 19) y en un rebozo 
de mujer tienen superficies 
lisas y bordes delineados, que 
contrastan con las superficies 
moteadas o cruzadas del resto 
de las prendas. En lasinsignias 
rituales de Palenque y en la 
representación de una estela 
en Toniná, puede observarse 
que los diseños circulares son 
cortes en la tela (Benson, 
1976). 

16 Impresiones textiles en la 
parte interior de una figurilla y en 
el regazo de otra que aparece sen• 

rada 

19 Frente y parte posterior de 
un huipi/ con dibu;os circulares, 
correspondiente a una figurilla fe• 
menina de pie 
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El espacio cuadrilobulado 
con un diseño de pop al cen­
tro, que aparece en una larga 
capa frontal triangular de La­
gartero ( figura 2 O), es un dise­
ño textil común del periodo 
Clásico, que se aprecia muy 
claramente en las esculturas 
de Y ax:chiUn; los recubrimien­
tos de tela del Dintel 9 tienen 
el diseño cuadrilobulado con 
pop y una faldilla cuadrilobu­
lada que cuelga a un lado. 

¿Por qué se cortaban los 
diseños circulares y cuadrilo­
bulados? Es que representan, 
según Tate (1980, 1982), las 
fauces abiertas de Cauac o 
monstruo reptil de la Tierra. 
En el Dintel 25 de Yaxchilán, 
una mujer que porta un huipil 
decorado con el motivo cua­
drilobulado, con pop, contem­
pla una visión inducida por un 
sacrificio de sangre ( figura 21): 
sobre ella, un antepasado surge 
de las fauces de una serpiente 
mítica. El diseño textil que 
luce la mujer simboliza la vi­
sión. Dentro del corte cuadri­
lo bulado, la boca del monstruo 
de la Tierra, se ve el nudo que 
simboliza al pop o estera y 
que se relaciona con el trono 
del gobernante y con el go­
bierno en general (Thompson 
1978). Este diseño cuadrilobu­
lado con pop, creo yo, simbo­
liza a un gobernante saliendo 
de las fauces de un monstruo 
relacionado con la Tierra. El 
motivo está personificado en 
un altar de piedra que se en­
cuentra en el Instituto de Arte 
de Chicago: ahí se ve la repre­
sentación de un muerto, que 
tiene el diseño del pop sobre 
su pecho, y que emerge de una 
cápsula cuadrilobulada ( dato 
aportado por David Stuart, 
1983). 

Los diseños circulares cor­
tados son una simplificación 
de este motivo; el agujero 
abierto basta para sugeril' las 
fauces y la posibilidad del 
surgimiento. Los escotes cor­
tados de los huipiles también 
representan un surgimiento a 
través del axis mundi. La per­
sona que los viste se encuentra 
dentro de los símbolos sagra­
dos, y emerge a través de una 
abertura cortada en una perso-

nificación ritual de los ances­
tros a los que se dedica la 
ceremonia. Se trata del acto 
de cortar una abertura que 
simboliza el pasaje entre los 
mundos. 

Los motivos geométricos 
que aparecen en los bordes 
doblados de algunas prendas 
- grecas escalonadas, fonnas 
de T y de V - taro bíén apare­
cen en las bandas celestes de 
los bordes de los huipiles de 
Y axchilán. El diseño es pare­
cido al diseño de bandas cru­
zadas de los rebozos para mu­
jer, y quizá tiene el mismo 
signüicado celeste. Los moti­
vos geométricos en general 
están bastante simplificados; 
son probablemente esbozos 
de otr.:is más complicados, y 
si no se cuenta con versiones 
más elaboradas y detalladas es 
difícil determinar su significa­
do específico. 

Los diseños de flores son 
más detallados; los atuendos 
de Lagartero están decorados 
con muchas variantes de ellos 
(figura 22). Se componen de 
líneas curvas que parten de un 
centro circular. Los diseños 
florales de los huipiles abiertos 
se repiten cuatro veces: en la 
parte posterior, en el frente y 
sobre los hombros. Su sime­
tría indica que se trata de un 
símbolo cosmológico, como 
los diseños romboidales en 
brocado que usaban los teje­
dores mayas clásicos y usan 
los modernos (Morris, 1980). 
En el caso de este diseño pun• 
tiagudo, las cuatro orillas cua­
dradas del mundo están repre­
sentadas por las repeticiones 
del motivo a cada lado del 
huipil abierto, y en la sime­
tría de los cuatro dobleces 
del diseño mismo. Motivos si-

20 Incrusración del diseño cua­
drilobulado con el pop en una capa 
[ron tal triangular 

21 Dintel 25 de Yaxchikín, 
mujer que mira una imagen que 
Sllle de las fauces de una serpie11-
te. La mujer viste un huipil que 
tiene el motivo cuadrilobu/ado 
con el pop, según Graham ( 19 77} 
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rollares aparecen también en 
los platos policromos de La­
gartero y en los murales de 
Palenque (dato aportado por 
David Stuart). 

Un símbolo de la muerte 
que aparece en una figurilla, 
la cual porta un huipil de cos­
tados abiertos y tiene a un 
niño donnido o muerto sobre 
su regaz:o (figura 23), se com­
pone de elementos de los di­
bujos de búhos que suelen 
verse en prendas similares; el 
símbolo está encerrado en una 
cápsula cuadrilobulada. 

Los monstruos son los mo­
tivos más comunes en los 
atuendos de Lagartero. Hay 
reptiles que aparecen encerra­
dos en cápsulas cuadrilobula­
das, con figuras que salen de 
sus fauces y botones de loto 
y plumas (veanse los ejemplos 
de la figura 24). No se sabe 
todavía lo suficiente sobre 
este motivo para distinguir, y 
mucho menos explicar, las di­
versas formas de los mons­
truos. Sólo dos de estos dibu­
jos tienen una marca en fonna 
de glifo, que nos ayuda en su 
identificación (figura 25 y 26). 
En las frentes de estos mons­
truos aparece incrustado el 
símbolo chuen, que es proba­
blemente el topónimo de 
Lagartero, pues aparece en el 
87 por ciento de la cerámica 
policroma (Ekholm, 1979b). 

Este es el único caso en el 
que tenemos un atuendo re­
gional claramente identifica-

ble. Ciertos elementos de los 
motivos, las técnicas de tejido 
y los estilos de las vestimentas 
que están representados en las 
figurillas de Lagartero apare­
cen también en otros lugares · 
correspondientes al periodo 
Clásico maya. Lo que es espe­
cífico de Lagartero (y de otros 
lugares cercanos en los que se 
han encontrado figurillas y 
cerámica al estilo de Lagarte­
ro, según expondrá Ekholm 
en un trabajo que prepara 
actualmente) es el uso del 
glifo chuen en los dibujos de 
monstruos, así como el com­
plejo de atuendos y diseños, 
que no tienen paralelo en nin­
guna parte. 

Las figurillas de Lagartero 
ofrecen una de las muestras 
más detalladas de los antiguos 

vestidos y motivos gráficos 
mayas. Fueron hechas en ese 
lugar al final del periodo Clá­
sico, probablemente para una 
ceremonia conmemorativa de 
un final de ciclo, y por la am­
plia variedad de atuendos que 
en ellas pueden apreciarse, 
constituyen un verdadero ca­
tálogo de la moda clásica que 
se usaba en Lagartero poco 
antes del fin de la época. 
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, fM ons~~ s con el motivo 
chu~~ crus~ o en sus frentes, 
que<,,tparece,f"-.m la parte poste­
rior de una rebozo que porta Ullll 

mujer sentada (el frente y la parle 
posterior se muestran arriba), y 
también al frente y en la parte 
posterior de un huipil que viste 
otra mujer sentada 
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Cuadro l. Impresiones textiles precolombinas mayas y zoques 

Hebras por 
Fuente Lugar Periodo Lugar de hallazgo Técnica Número cm. cuadrado(+) 

Kidder, J enninge Kaminaljuyu, Preclásico Paredes de tumba sencilla 4x4 
y Shook: Guatemala eficie - arriba sencilla 1 17 X 11 
1946: 98-99 recipiente - abajo sencilla l 3x8 

Woodbury y Trik Zacaleu, Alzan Tela sobre ofrendas sencilla 1 4x4 
1953: 279-280 Guatemala funerarias. 

Chinaq Sobre unión de mitades sencilla 1 7 X 7 
de recipiente 

Pendergast Alt ún Ha, B élice Qásico En vasijas, paredes de sencilla 1 13 x 15 (++) 
1982: 61·62 tumbas y el piso sencilla 22x 22 (+ +) 

Kidder Uaxactún, Clásico En tumbas sencilla 20 X 20 
1947:70 Guatemala 

Clarkson Tikal, Guatemala Clásico En paredes de tumba 
1979: 16 

Ruz Palenque, 01iapas Clásico En techos de tumba sencilla 3 
1958:208 abierta 

Morris: n. d. a. Lagartero, Chiapas Clásico Decoración de figurillas, sencilla 34 8 X 10.8 
Tardío interior de construcciones, med ia canasta 2 7 X 9.5(2) pr . 

superficie de placas canasta 1 10 X 6(2) 

Woodbury y Trik Zaculcu, Xinabahul Interior cóncavo de un sencilla abierta 3 7 X 7 pr. 
1953: 279-80 Guatemala Clásico fragmento de pedernal sencilla abierta 1 11 X 12 

Tardío quemado 
lnterior del mango de un sencilla abierta 5x6 
incensario sencilla abierta 8 x 9.5 

sencilla abierta 8.5 x 8.S 

Kidder Interior cóncavo de sencilla abierta 2 11 x 11 ambos 
fragmento o figurilla 
Sobre los dos lados de (a) canasta 5(2) X 5(3) 
un fragmento rectangula r (b) canasta 4(2) X 6(3) 

Morris: n. d. b. Costa de Clásico En fragmento de comal e sencilla abierta 138 9.4 X 8.4 pr. 
Soconusco , Tardío interiores de recipiente media canasta 73 9.6 X 7.3(2) pr. 
Chiapas, Zoque (?) y Postclásico canasta 8 7.3(2 ) X 5.6(2) pr. 

Kidder Rabinal, Postclásico Interior de jarro modelado sencilla abierta 10 X 10 
1949: 14-15 Guatemala Tardío 

Kidder Suchitipéquel, Postclásico En fragmentos de coma! sencilla 9x9 
1949: 13-14 Guatemala Tardío En fragmentos de coma! con franjas de 

media canas ta 7 X 7 
En fragmentos de coma! media canasta 7 X 7(2) 
En fragmentos de coma! con franjas de 

canasta 7 X 7(2) 

Shook En fragmentos de camal muchos 
1965: 188-189 

Mahler Mayapán , Yucatán Postclásico Interior de vasija media canasta 8 X 4.8(2) 
1962:404 Tardío Interior de vasija media can~sta l 16.8 X 10.4(2) 

En estuco "sencilla muy 
fina" 

• Si la trama del tejido se compone de más de una hebra por centÍ· •• Un análisis de las fotografías de estas impresiones revela una 
metro, el número de hebras aparece entre paréntesis; así, 3 x 3(2) cantidad de hebras menor, de 10 x JO por centímetro aprox imada• 
indica tres hebras longitudinales por tTes pares de hebras transversa- mente. 
l~s por cent Ímetro. 
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Cuadro 2. Fragmentos textiles precolombinos mayas y zoques 

Número de Omlidadd, 

Fuente lugar Periodo Hallazio Material Hilado Te¡ido te.<tiles hebras por cm. Decoración 

King Cueva de Fonnativo atado de un algodón sencillo J6.2 X 16.2 oonda pinl3da de rojo 

1955: 80-81 Media Luna, chamán de 0.5 cm. de ancho 

Cinuilapa, algodón sencillo 10.1 x 10.1 

Chiapas. fibras de ~encillo irregular . las hebra~ 

Zaque. corteza de transversales flotan 
encino 

Mastache de 100 a 50 a.C. e.,4.~av::acioncs algodón l·l sencillo ló X 18 

Escobar en una CUC\'3 algodón e Z·S sencillo franjas longitudin• lcs 

1974:142-3 ~ca htlc tullida s 

;rntcs de algodón z.z sencillo 44-45 X ? 

550 d.C. al¡<odón z St.mi.::illo 7 X 7 
al~odón z-z .sencillo lS x 18 franja de lela sujeta 

con una cuerda. 
displn::sta en voluta.,¡, 

Pcndcr¡;;,.,t Altún Ha, Chb:ico at;1do en un:,1 .3lgodún z.z ~cncil1o 3o4 14-21 tcllido de rojo 

1982 : 65 Belice Tardío tumba 

Morris Cuc\ ·a de Clásico i.:-ucva si.,i.;a algodón 7. sencillo 21 8.5 , 8.8 pr. njngunol 

n.d. ,·. Pincla, Tardío .tbicrto 

Trinitaria, algodón z ~encin o 20 8.8, 8.5 pr. 11ingun..i 

Chiapas holgado 
algodón z scndllo 17.8, 12.4 pr. ningunil 

apretado 
algodón z ~nt;illo 10 x 10 pr. con atado dt c.i.bello 

apretado 

algodón z scndllo 5 10, 10 pr. ninsuna 
apretado 

algodón z m1...-dia i.;anasta 21 ] 4.8 X J 0.6( 2) pr. ¡,pint ura verde'? 
algodón café z media cana'.'ita 4 ] J.8 X 8.3(2) pt. polii:roma 
y blanco z m~dia i.!anasta 16 11.1 , 9112) pr. pintu ra grh: verdosa 

,llgodón z media t~anasta 26 9. 7, 8.3(2) pr. franja de gasa en ra 
Jlgodón z 13a. hebra transversal 

al~odón z media cana!rita 9 11.4 , 8.3(3) rr. g:,sa de 5.6 x 6.2(2) 
algodón z con gasa 10.7 X 7.012) pr. gasa de 5 x 5(2) 
algodón z 1.-ana!ita: 4 9.3(2) X 7. 'J(2) pr. heb ras lran~versa1es 

cafés_ longitudinale. 
blani:.:1s 

,ltgod.ón z media ciJnasta 35 5.2 X 4.3(2) jll . ninguna 
al~odón z media canasta 21 7.9 X 5.6(2) pr. ninguna 
algodón 2 cana~ta 6 6.2(2) X Ó.0(3) pr. ninguna 

:i.lgodón z hebra, longilu- 9 J 5.8 X 5.3(2) pr. hcbra..11 Jongiludinalcs 
dinalcs ílotan cubren árt'il 3 hileras: 
sobre !lcmi· 8 J 7,0 X 4.9(JJ pr. hil eros di.:' 3 ~ 5 
cuna~lu flohntcs 

(2 17 fn:1.gmcntos cn t otal) 

O'Neale Cueva de. Postdásh.:o l.':Utva seca jlgodón media canasta 5 9.6 X 9.6(2) pr. ninguna 

!942; 1-6 Cicnguilla. Tardío olgodón .::an11.1-ra 8 12.6 X 8.4(3) pt. ninguna 

Com itán, 

Chiapa, 

Johnson Cueva CJiiptic. Pos td!lsii.:o l:' Ul ' Va seca algodón z media c.ana.~ta 6 12.0 X 8.'J(2) pr. pintura po licroma y 
1954,137-147 Comitán. Tardío o tintu ra rcsi1.tcntr.: 

Chiapas Colonial (batik) 
Temprano 

Mahlcr Mayapán. Po~tdásí co en cascabeles algodón z :1-CnciUo hebras Jongítudinalc., 
1962: 403 Yucatán Tardlo y anillos de al[i:udón café flotan 

1.:obrc y blanco z scucillo ninguna 
Smith y Rupcrl abiert o 

1956:487 z media '-'3naMa 10.4 X 7.6(2) 
Thompson algodón z base sencilla 12.8 X ]Q,4 tela doble con hebras 
1954: 77 longitudinalc.. .. flotan tes 

Mahlcr (h ichén ltz,í. Posti.:l:ísko .1 Cenote algodón en z ::1bicrto en su lll~S franjas trans:vC'rsalcs. 
1965: S91-593 Yt.u:atán Colonial &,grado su mayor o bien mayor parh::, de y longitudi11alcs 

Temprano parte , ~º" 2-S algunos 600 cnlrccruz.a<las. El 
Ma:;.1ad1c de algunas ~nt: illo,,;, de fragmento:¡ bordad o es común . 

Escobar fibras ba:1;tas, mi:dia t:anasta Brocado, trabajo abierto 
1971: 87 quizás i.1ttlc. r en dtagon.11 de gasa. !Je br.i s 

t ra n s,vcrsalc..~ 01..~li muJad.is, 
flaur y Jongi t udínafcs flotan tes. 
1933 lapiccría kilim. 


